
i fifco 
- A I S J O X X X V I I DECANO D £ L A P R E N S A D E XMA P R O V I N O X A trton^ 1 1 ^ 6 4 

-•'—.1 -U i.-

PRKCIOS l»ií SílSCUIPCIOJi 

En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, G id.—Extran 
ero.—Tres meses, 1 l'2ñ id—Lk snscí ipción se contará desde 1° 
y IC de cada mes.—La correspondencia á la Adminístracíóa. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

LUNES 12 DE SEPTIEMBRE DE 893 

mm^'iBBii^^^mms^^sim 

C0?ÍDICÍ0.\KS 
El pa«ro será, siempre adelantado y «n metálico ó eu letra.<4 d< 

fácil cobro.-Oorresp^naales en Paria. A. Lorette rúa Caamartin 
61; 7 J. Jonea, Faabowf-Moiitmartre. SI. 

x-,/v uisrxoisr 
Y 

í$f* 
- \ ^ . 

'*^A DE S E G U R O S R S ^ 
t*^^ 

oS 

AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTIMAL. 
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SEOtJKOS oeatn IKOENDIOS. SEOUS08 lebr* LA VISA 
9«iHÍIreee<«ii en Cartagan: VIUDA DE SORO Y COMPAÑM, CaballM 15. 

ÜLDBIÜ Y FISÁlüHiRl 
Con esle Ululo publica la impor

tante revista «El Mundo Navalllus-
raJo» el siguiente artículo: 

«No voy á hacer análisis deteni
do del desgraciado combato libra
do en aguas de Santiago de Quba 
por la escuadra que regía el almi
rante Gervera. 

Voy solo á sentir, sí, á sentir 
mucho y á enorgnllecerme de la 
gloria y heroísmo conquistados por 
mis compafieros en las enrojecidas 
aguas de Cavile y de Cuba; heroís
mo legítimo, intangible, augusto, 
sin atavío gárrulo ni dilirámbico. 

Ya es público el parte oficial de 
Cervera y público.<í son también 
los relatos de los primeros repa
triados llegados en el vapor «Ali
cante». 

Hora es de romper el silencio y 
de repeler el no merecido Insulto 
y el sangriento escarnio de que 
fueron objeto el general Cervera y 
sus valerosos subordinados, de una 
parle de esa llamada masa social, 
que convirtió en duelo nacional la 
muerte de un torero, por cuya ca
pilla ardiente desfilaron desde el 
opulento capitalista y el grande d.e 
España hasta el chispero y la ma
nóla de Lavapiés; pueblo adorme 
oído al parecer, que solo despierta 
con la chacota del tren botijo, con 
los bailoleos de las verbenas y con 
los cotillones del casino de San 
Sebastián, mientras tanto la Pa 
triagiine desmembrada y ex angüe. 

La tan famosa como preconiza
da por algunos unidad de mandos 
nos ha costado dos escuadras ó in 
numerables víctimas; la llamada 
Invencible en tiempos de Felipe II, 
y la de Santiago de Cuba en los 
presentes, y estuvo á punto de ocu
rrir lo mismo á la del general 
Bustillos durante la guerra de 
África. 

El almirante Cervera salió de 
Santiago de Cuba en obediencia á 
las órdenes del general Blanco, no 
sin que aquél previera repetidas 

,̂ X̂ ;.'!?»,. en lelogra-píis J^.„cpnapnica-
ciones oíiciales, el desastroso re-

,%iíÍijUî O(]« la salida. Esta layo lu-
fi^. y nuestros pobres buques, 
acribillados A I)alazos por un ene
migo de triplicada fuerza, entre el 
incendio y las explosiones, acaba
ron de desliacei*se en los arrecifes 
de la costa meridional de Cuba. Ya 

sal)ían Cervera y sus esforzados 
capitanes que al salir no iban a la 
capitulación, ni siquiera al venci
miento; iban derechos al propicia
torio sacrificio, á la borreqda cuan
to estéril destrucción; Ibao á dar 
sus vidas por el honor daJa Mari
na y por el de los mismos que los 
escarnecían en la vía pública, en 
la tertulia doméstica, en el café, en 
el círculo de recreo y hasta e n la 
tribuna. 

Y, sin embargo, como alguien 
deseaba, no ge dio el cato de qu$ el te
légrafo llegara á anunciar qtte la ban-
dei-a americana ge había ieado en nin
guno de nmttroe aeoratadét. 

En el ánimo del digno general 
Blanco, mi respetable amigo, de
bió influir tan gran desastre naval 
cuando no se determinó á dar igual 
orden á los 12.0(X") defensores de 
Santiago de Cuba, á pesar de que 
más fácil era á éstos romper las lí
neas enemigas, que la escuadra, 
cuya única salida era un boquete, 
un estrecho canal, que los buques 
tenían que franquear necesaria
mente uno á uno y expuestísimos, 
por tanto, A ser batidos en detall, 
como así ocurrió desgraciada
mente. 

f'ntre olas de sangre, bajo la llu
via de incendiarias granadas que 
todo lo aniquilan y desvastan, con 
la muerte por doquier, lo sucedido 
en las aguas de Santiago de Cuba, 
como lo que sucedió anteriormen
te en Cavile; tenía que suceder, 
como también era suceso descon* 
lado que la Marina había de salvar 
el honor de las armas, ya que no 
podían vencer. 

Dichosos los que antes de sucum
bir entendieron que su sacrificio 
iba á honrar á la Patria. 

Dichosos de los muertos, que al 
pasar A mejor vida cubiertos de in
marcesible y eterna gloria, se evi
taron la pena y el sonrojo de oír 
á labios españoles deprimir á la 
corporación en que sirvieron, 
mientras los extranjeros lodos, in
clusos los mismos enemigos, se des
cubrían cou respeto anle el he
roísmo auténtico, ante el valor 
desgraciado. 

Dichosos también, porque al me
nos no sentirán nuestras présenles 
y futuras desgracias, ni tampoco 
nuestras tristezas ante el derrum
bamiento de la Patria. 

Dichosos, por último, los super
vivientes de la destruida escuadra, 
que al caer gloriosameole, y ser 

hechos prisioneros en el mar de 
batalla, sobre sns incendiados y 
no rendidos buques, se aborraron 
el pesar de tener que entregar ('s-
tos á la superioridad aplaslanlo del 
enemigo 

La pequeña flota, dando ejemplo 
sin Igual de disciplina militar y de 
obediencia ciega al superior man
dato, sale de Santiago en plena luz 
del día, fuerza las máquiua.s, en-
rogeoe las chimeneas y las cídde-
ras, aprontan las baterías en im
ponente Kafarrancho de combale, 
y en sepulcral silencio, precursor 
de los inmediatos liorrores, avan
za, avanza gallarda..,¿A dónde vn? 
Hacia la muerte, hacia el honor, 
hacia el martirio, en busca de la 
inmortalidad y del ca.minoque tra
zaron Oquendo, Bazán, Ban-eló, 
Velasco y Liniers. 

Desastre tremendo fué para nps 
otros la jornada naval de Santiago 
de Cuba; triunfo indiscutible el que 
obtuvieron los norte-americanos. 
Triunfo yanki ó desastre español, 
es-cosa clara y aprobada qué po 
cas veces se ha dado el caso en las 
guerras maríUmas de ver á un pu
ñado de hombres ir estóicamcule 
al sacrificio, tan solo guiados jwr 
lüj estímulos del lionor y del de
ber. 

¡Cuánta grandeza! 
iCuanla sangre eslúrilmei»te de

rramada! 
¡Cuánta destrucción! 
¡Cuánta sublimidad para (]erve-

r a y s u s sul)ordinados! 

¡Cuánta y cuan tremenda ros 
ponsabilidad pai-a otros hombi'cs! 

Esos ecos de muerte, esas dolo-
rísimas pérdidas, esa calle de la 
Amargura recorrida con digno y 
viril silencio por la Marina, esa 
subida al Gólgola de los abnega
dos tripulantes de la escuadra de 
Cervera, con ser muerte y desvasta-
ción de hoy, puede ser base ó fun
damento de vida para el mañana, 
si llegase á servir de triste y salu-
da))le lección que impulsara á los 
gobernantes do este infeliz pueblo, 
á emprender la magna y gigantes
ca empresa de su regeneración po
lítica, militar y social. 

Voy á concluir, me faltan fuer
zas para seguir escribiendo. 

Sangre de mi sangre corrió en 
aquella memorable hecatombe, pa
ra la que no ha y consuelo posible, 
ante la pesadumbre quo hoy senli-
mo.s lo ios los que oslentamos el 
uniforme de la Armada que sirvió 
de palangre ó red gloriosa á las 
balas enemigas 

Lloremos, sí, lloremos sin tasa 
ni medida, que eso es de almas 
grandes; lloremos por nuestros 
hermanos de armas que dieron su 
vida por la Patria en las aguas de 
Cavile y de Cuba, que esas lágri
mas varoniles son también tributo 
de honor y de admiración que con
sagramos á sus ínclitas memorias. 

Las sombras ilustres de Juan de 
Austria, Gravloa, Churruca, Ga-
liano, Méndez Nuñez y Lobo de
bieron vagar durante las tristes 
jornadas del 1." de Mayo y del 3 
de Julio, para presenciar estreme
cidas de orgullo como sus suceso
res se hacían dignos del heroísmo 
de Lepanto, Trafalgar y el Callao. 

IMdamos paz y gloria eterna pa 
ra los muertos; recibamos enorgu
llecidos y con los brazos abierdos 
á los supervivientes de la insigM 
tragedla; unámonos en la adversí-
dad.másqne nunca, con el sagra
do y fraternal lazo del compañe-
rismQ»,y continnemos inspirando 
n os, conio hasta aquí, en las her
mosas realidades del honor, de la 
Patria y de |a disciplina. 

Un ge/nertd i» la AríttwUt. 

Madrid 88 de Agosto » 
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Cuando ei «utrlMal Sa6h«t iMÍ vio 
obligado A deíalojar A T«HTafM><*'-o*' 
yaa fortiflaaclonpi roló M19 il« Agoato 
eon 88.000 )U)r«a 4« pélvora dtatrlboi* 
d«a en uaiota y do* boroilioa-^y A r« 
tirarMA la Ii«M «•!< iilobNtf**» Con4« 
fio6 ai p«Mit»d» MloMna d* Key y le* 
vtntó varioa tedooto» jr tttacherM etü 
ja inArffM iaqqierda dol rio, «on Atiliab 
da qae la pirviomn de apoyo alank^ron* i boi<iiayaii«l(li(i<>tiigoé'^>d«1ii«raiiqui 

desembarooB, ni e* ooracdn BO nos opri
me <)nii la preaenciade tanta javentad 
«gOolOft y éadavArioa, ni naestra» I&-
irrimás obrran por naaitraa laeglllas da 
hombre aano at miam'o tWmpo qa« otran 
illas amargas y ardíante, resbalan por 
!as amarillentas y daacaroaadas da los 
tvbaroQloaos, aDAmiooa y dfaantérioos, 
a) ptoar el saela>itrto, «I abracar A 
los qae le dieron e) s«r,óM yarlos ú 
prssaritlrtos entre los qae, «im Ojos qaa 
t rocen pratendar aalirso d* saa onen* 
oaa para «w lo-qt!»!!» dl»MM)éla üepara, 
ae apUlan «n («i mtMitaa, tióé ^ cora
zón anhnlanta, «Mi !a aiiirtlMh»t»fti(ada 

'•érí los é«>stnM, â slOBOa iM<"iafter si la 
patria IM def*aéive ta cR4Â p*r ó nn 
apr rIVíante. •' •- • ' •'' ' '"'•' " 

^o; itoj^aaieauíiaaMMiilnMtitta a« OSKS 
tflstfatmaé es«é«ia»;<péH»' l«»<¥«Maos oon 
ras D.jo«d*fe «l»aJriatM»lén-lti HM io» te-
logranA-«tl«)< ««444>«a*̂ ĵ|̂ M4M tirttlnn 
á toa p«rMdÍ4MWt' 'é* •<M>'IMttM«h|jAn da 
Ibs n^oea tóstfoa^AMrtn'M^dVikMdferen-
Mras^a ldV--lK>«i>«tu«Mial,t' yial'étoon-
trarnos OOB allua en las eéfümímikado, 
«B<dio «aráao-AMiosét'VAtf'áá^WDtes eo 
ibaaaa^al hogM- aM;rlafe«id»i«Mi'^ au-

> TaauMéa «ittMiwé" de'hMío«lr<Ml<soto* 
aéb iMibrAa auto, 'OOflM'iaaátrtfi; eaas 
'áoloNwaa ««««»•; pait» H4é«b>«4Mi%íuaBo 

der ciorta anfbjada oparaeKia sobra la* 
posioionaa espaBoku de CoJI da 0«d*i, 
para vengar iha pérdida» tfn» aU' U ra^ 
tirada 1« caaaaironioaaomaiMiaa'catala
nes mandados por «I gaaaral don Jos4 
Marao, las ovalas ooasiatéoroA on ta pri
sión d« dos batallónos ttaKaaoa y va 
eacandrón de hüsaret, sorprendidos ea 
San Rarduai y Vallejó. 

LAS nltarai de Ordal, estaban fortitl-
cadas Ron tres rednotos, y en ellas 
aoHiupaban un regimiento brltAoioo, al 
mando del coronel D- Federioo Adams, 
otro calabrAs y una brigada da la divi
sión española de Sarflaid, todos A las 
órdenes del general D, José do Torrea, 
sirviendo do puesto avanzado del aoar» 
tul general do lord Baotuck, situado A 
tres lef;aas de aquellas posiciones, e* 
Villafranoa del PaoadAs. 

Aprcveohando la oaearidad de la no» 
che, una oolamna de impariitles, al 
mando del general Moadop, aoomatló la 
Izquierda del ejéreito aliado dorde as» 
taban los españolas; maf la aorpi-esa en 
qae el francés creyó no tavo efecto, y 
las tres veoas qae intento apoderarse de 
las posiciones enemigas Tué reohaaado 
heroicamente, y en lAs retiradas ame
trallado por la artillería inglaaa, si
tuada ea los pantos mAs elevados. 

Cie;;oa en sas pretensiones los solda
dos del invasor y eoovenoidos da qae el 
arrojo y pericia de los espafiolea haría 
inútiles y may costosos caanto* inten
tos llevara A efecto, ae dirigieron sobra 
la derecha, formada por el batallón bri» 
tánico, y comíT fueran Ifoalmente re> 
chazado^, desistieron de sa empcOo y 
se retiraron A la linea del Llobregat 
muy qaebraatados y coa bi^as bastan
te considerables. 

MAJUUC HOPRIOO , 

(Prohibida la,r$pr9d^^cUn.).,,, , > 

Hdad; da lA' dM)|krá)««|»i«Ml »M' que 
hoy viven los qae padieroa e^Mar'eaoa 
oMdroa ladaUtgi-kMt-ywlpttifAs y no 
io^üMaraví loa 'Jfiie'^Mtáj!*» Ms ma
nos laBlti#oé>)^Mi'aifll1IJlai»>(litaMí <dolu-
his y M l«a •finoaw,it'4bi(iailt«t^iis aon 
Mia ifl«atetfVa» |»M««tí iMlat^Maetio un 
baoeflbio do torvMlgiWiaírliM ^««í fue-
ron A la guerra alegras y anliulantos, 
per qae Iban A defender la patria, y 
qae hoy no son otra cosa quo un'peda
zo du materia batida por la fiebre, y, 
A tanta padocertmAsanaiosa-de indert*̂  
que dfi vida. -,. 

Nosotrua si aamos testigos de su in-
difaronoiay .'t»nQqailid«df> por /que lus 
vMQoa agltarsfl on ni Senadoî of en «I 
Congreso; laoir soa lo îwoa trnuHimta la 
Oaatatiaaa y Katire, y deaéftadér de los 
trenes jaay aatisfháboa y orgalloaos 
áaapuós 'de haber gastado «rol mlleí 
de duros a« haoer oatentaoión de ans 
riqaesas en laa playas. 

aa maJOv 7 '^'^ *i "'̂  
paebio natal, Sevillatera ano de tantos 
oanibalaoheros ó 

Do moao fué 
«ra 

oorreíiores de paha-
llób. 
Vino A Madrid y oontinnó vivlend o 

de ;a ohalana^ia, negocio qae no había 
abandoba^o hasM que tih jaaa 'le snvi/i 
oon todas las oonsideraoioces y respetos 
qae siempre se tuvieron pá^a los h.-ila-
gados por la fortioa, A lá C&roel Uodn 
to, por haber dado lAa'arta A un hom
bre * 

Bl ohalAn sevillano, ooii la trata da 
«aball s, (V por'titroambdial biso gran 
fortana, y como ifo hay p o e ^ l qae no 
Abra el dinero, la irístoorac/lamadrtle-
fia la i ^ b i d ootfio tuiO de roa stlroi, y 
daada oAlMeéa A CVsrUtô  *«• le llam^ 
D. Carias Bodriitttés Floriffiei.'' " " ' 

Cdlti>lrallón ha diobo la prensa qae 
Floranea era on hombre eonoeidfslni o 

Crónica 

SUMARIO: T » Í M lila r e « M . - ^ t « W 
a«tt «ay 'r«eM.-II «î '̂IUMí'iktm-
•ehara-^Ua' fMteH'ÜÉiiáUÉlM.-

Nóaotroa nÓrtAt^ü tíimUfUfi'éillM 
vapores qoe coudiieaB 'A loé'repatria
dos, y poresto no «ombs téiilgoa de los 
caadroa da delor 

Se distinguía mm n>*Q*£.*M| 

isa 

ftJiuyMtf iijif Aiiu>imiiuM Wa". 
por la originalidad de so tipo y por su 
.•«rtf^t Wi^^«*'''<^*b>Wíl»o da 

ipo era a) de na Eiteno 
adinerado. T: 

A qaa dan lasarlos ) bbéél'tSói^i^^lMi l¿i«^^é^<^mi^es 

icno, sa tipo ara 


